
PARROQUIA NTRA. SRA. DE COVADONGA 
OVIEDO - HOJA 239 

24 DE JULIO DE 2016 
 
 
A TIEMPO Y A DESTIEMPO 

 
Cuando oréis decid: Padre nuestro…  
 Sobre la interpretación de la oración del Padre nuestro hay escritos miles de libros, 

pero no hace falta leer ninguno para rezar de verdad esta oración que Jesús enseñó a sus 
discípulos. Nos basta con llamar Padre a Dios, diciéndoselo de corazón, sintiéndonos hijos 
suyos, no padre mío, sino padre nuestro, de todos, de los que más tienen, de los que tienen 
menos y de los que no tienen nada. Todos somos hijos de Dios, hermanos de un mismo 
padre, y queremos que el nombre de nuestro padre sea santificado, reconocido, querido; 
queremos que este mundo en el que nosotros vivimos sea su reino, un mundo en el que 
todos podamos vivir como hermanos, un mundo en paz, en libertad, en el que a nadie le falte 
lo necesario para vivir con dignidad, un reino en el que de verdad reine Dios, nuestro padre. 
Porque esa es la voluntad de nuestro padre Dios, que organicemos nuestro mundo con 
justicia para que a nadie le falte el pan de cada día, que tengamos un corazón sensible para 
sabernos amar y perdonar como se aman y se perdonan las personas que se quieren de 
verdad; que no nos dejemos atrapar por las redes de la tentación del dinero, del poder, de la 
fama, de la ambición, del egoísmo, y que luchemos siempre contra el mal, defendiendo el 
bien con todas nuestras fuerzas.  
 

Pedid y se os dará…  Que la oración, un diálogo humilde, sincero y cordial con Dios, 
es algo bueno y necesario, nos parece algo evidente. Porque la oración humilde y sincera con 
Dios ilumina nuestra mente y fortalece nuestra voluntad, nos ayuda a saber situarnos 
correctamente ante Dios, ante los hermanos y ante nosotros mismos, y nos da fuerzas para 
actuar en consecuencia. La oración cristiana purifica el alma y fortalece el espíritu. Pero sobre 
la oración de petición se han escrito muchas cosas que pueden llevarnos a la confusión. Dios 
no es la farmacia, a donde podemos ir para pedirle medicinas para sanar nuestra salud 
corporal, ni es un supermercado, a donde podemos entrar para abastecernos de todas las 
cosas materiales que necesitamos para comer, vestir y tener la casa bien servida. No, la 
salud y la enfermedad siguen unas leyes naturales propias, que afectan igualmente a 
creyentes y no creyentes. Dios siempre nos dará su Espíritu Santo, para que sepamos 
aceptar su voluntad, en cualquier circunstancia en la que nos veamos obligados a vivir. 
Mediante la oración, Dios nos dará fuerzas para luchar contra los males propios y contra los 
males ajenos. Lo que Dios nunca nos va negar, si lo pedimos de corazón, es una vida eterna 
feliz y bienaventurada. 
 
 
 
 
 
INTENCIONES DE MISAS 
 
Lunes 25 por Imelda y Manuel, Martes 26 por Ramona, Miércoles 27 por…, Jueves 28 
por…, Viernes 29 por Adolfo Muñiz, Sábado 30 por María Martínez, Domingo 31 por Mª 
Olvido y Mª Tuñón 
 
 
 
 
 



 
 
 
SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR 
 
La mejor forma de orar es hacerlo con la oración que Jesús nos enseñó: 
Padre... 

Tú quieres que nos dirijamos a ti con la confianza total de los hijos pequeños, sabiendo 
que nos amas. 
Nuestro... 

No te digo "Padre mío", porque no estoy solo. Cuando oro, Jesús y todos los cristianos 
oran conmigo. 
Santificado sea tu nombre... 

Señor, tú eres el único santo. Arranca de nosotros y del mundo todo lo malo y lo 
torcido. Así serás de verdad santificado. 
Venga a nosotros tu Reino... 

Padre, te suplicamos ardientemente que triunfe en el mundo el Reino de amor, de 
justicia y de paz que Jesús vino a traer a la tierra. Así tú serás de verdad el Señor de la 
creación entera. 
Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo... 

Señor, que nos comprometamos para que se cumplan en todos tus deseos y proyectos 
de felicidad y salvación para todos los hombres. 
Danos hoy nuestro pan de cada día... 

Señor, que nunca nos falte el sustento necesario; que sepamos compartir los bienes 
que tenemos para que nadie carezca del pan de cada día, 
Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden... 

Señor, gracias porque nos perdonas. También nosotros perdonamos. Ayúdanos a 
luchar por la reconciliación y la paz entre todos los hombres. 
No nos dejes caer en la tentación... 

Señor, ayúdanos a superar los obstáculos que pueden apartarnos de ti. No permitas 
que el pecado nos envuelva y esclavice. 
Líbranos del mal... 

Señor, que tu fuerza nos empuje, para que, mientras dure nuestra vida en este mundo, 
podamos vencer y triunfar sobre el poder del mal. 
 
 
 
 
REFLEXIONES SOBRE LA PARROQUIA 
 

La Parroquia es una realidad histórica y social y “sigue siendo una referencia 
importante para los cristianos, incluso para los no practicantes”. Todos saben qué es y dónde 
está su edificio, pero, fuera de esta concepción geográfica y material, no siempre se conoce 
su pleno sentido. De ahí que a la pregunta qué es la Parroquia, las respuestas sean diversas; 
cada uno la dará condicionado por su experiencia personal y social.  

Es una “comunidad de talla humana”. Este perfil de parroquia ideal siempre será una 
meta a alcanzar progresivamente. El punto de partida para su revitalización es la parroquial 
real, la que es, con todas sus limitaciones. 

A la parroquia hay que amarla como se ama a la propia familia, a pesar de sus 
carencias. Por eso, podemos decir muy bien: “La parroquia es mi familia”. “Afirmamos que la 
parroquia es una institución insustituible y a la vez insuficiente. Insustituible porque es a 
través de la misma como la inmensa mayoría de la gente entra en contacto con la Iglesia. 
Pero resulta insuficiente porque no es capaz por sí sola de realizar toda la misión 
evangelizadora. Debe vivir en comunión con la Iglesia particular y articularse en  pequeñas 
comunidades”  



El primer rasgo esencial de la Iglesia es su dimensión “comunitaria”, porque fue 
voluntad de Dios “el santificar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos 
con otros, sino constituyendo un pueblo. Cuando afirmamos de la parroquia que es una 
“comunidad”, estamos afirmando su eclesialidad, porque la Iglesia “encuentra su expresión 
más visible e inmediata en la parroquia”. Dicha eclesialidad conlleva toda la esencialidad y 
pluralidad que, por naturaleza, es la Iglesia: “La parroquia, en efecto, congrega en la unidad 
todas las diversidades humanas que en ella encuentran y las inserta en la universalidad de la 
Iglesia”. Su entramado comunitario, por tanto, ha de responder a los mismos principios 
fundantes de la Iglesia.  

El rasgo comunitario y eclesial de la Parroquia constituye su dimensión más 
fundamental y visible. De ahí que la primera labor reformadora de la misma sea superar todo 
individualismo intra-parroquial e implantar la “comunión intraeclesial”, que son los 
verdaderos factores determinantes de la identidad de la Iglesia y de la parroquia. Es tarea, 
pues, de la parroquia el configurarse como “familia de Dios”, “fraternidad animada por el 
Espíritu de unidad”, “casa de familia, fraterna y acogedora”, “comunidad de los fieles”, 
“comunidad cristiana”.  

La parroquia es la expresión más visible e inmediata de la Iglesia.  La parroquia no es 
simplemente un grupo humano, una sociedad estructurada en criterios sociológicos o un 
colectivo social, es una comunidad eclesial, cuya urdimbre de unidad la da el Espíritu. Desde 
esta perspectiva comunitaria, ¡cuánta necesidad de comunión eclesial tienen nuestras 
parroquias! La división, disgregación y el aislamiento de los grupos que a ella pertenecen 
ponen de manifiesto la falta de unidad, que es la expresión de la eclesialidad. De ahí que 
“antes de programar iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de 
comunión”. Ésta conlleva la integración y participación de los distintos sectores del pueblo, 
todos ellos constituyen la comunidad de fieles; cualquier actitud de marginación en la 
actividad pastoral de la parroquia, no sólo dificulta la comunión eclesial, sino que, además, 
supone una concepción de la parroquia ajena y contraría a la eclesialidad.  

“A la parroquia corresponde crear la primera comunidad cristiana; iniciar y congregar al 
pueblo en la normal expresión de la vida litúrgica; conservar y reavivar la fe en la gente de 
hoy; suministrarle la palabra salvadora de Cristo; practicar en el sentimiento y en la obras la 
caridad sencilla de las obras  buenas y fraternas”. Esta rica y, a la vez, sencilla función de la 
pastoral parroquial encierra la pluralidad de actividades que son propias de la misión 
evangelizadora de la Iglesia y que la parroquia debe realizar en su contexto concreto de la 
“vecindad”. Renovar la parroquia obliga a una toma de conciencia de que formamos una 
“familia.”, una “comunidad”, una “fraternidad” de la que todos los bautizados son parte 
activa. Invitamos a la reflexión con este cuestionario.  

 
PARA LA REFLEXIÓN  
a) Existen en nuestra parroquia individualismos y protagonismos en la actividad pastoral que 
impiden la creación de verdadera “comunidad” de todos y entre todos.  
b) ¿Prevalece en nuestra parroquia una imagen de verdadera comunidad: unidad entre los 
grupos, colaboración, sentido de servicio, fraternidad, etc.?. 
c) Desde tu punto de vista, ¿qué medidas pastorales o qué actuaciones se tendrían que llevar 
a cabo para que la parroquia sea y aparezca como una comunidad, como una familia… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

HORARIOS DE MISAS 
JULIO Y AGOSTO 

  
EN EL COLEGIO DE LA INMACULADA: 

Lunes a Viernes a las 19:30 y Domingos a las 9:30 
EN LA PARROQUIA: 

Sábados a las 19:30 y Domingos a las 12:30 
  

 
 
 
 

TELÉFONOS DE CONTACTO 
Durante los meses de Julio y Agosto: 

Podéis llamar al teléfono de la Parroquia (684635957). 
Si estamos en el campamento y es algo muy urgente podéis llamar al Párroco de Santullano 

(D. Jesús 646429029) o a Luis Ricardo (626686064). 
  
 
NOVENA DE COVADONGA  

El Lunes 5 de Septiembre iremos toda la parroquia a pasar el día a Covadonga y a 
celebrar la Novena de la Santina. 
 


